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NOTICIAS ESTRANGERAS.
: " :.

. Londres a5 de Diciembre

Jßl sábado después de comer llegó un correo
austriaco á ChaovJos-House con pliegos para, el
^Principe Esterhazi. Dicho co'rreo , que venia de
(Troppau , recibió la orden de pasar por Viena
y tomar no m-iiios los que Lord Stewart había
.dejado en dicha ciudad. '..
, «Se cree generalmente , dice uno de nuestros
mejores diarios, que el gobierno ingles ha pro.»
cedido con aquelja indecisión que hace .ya m u
cho tiempo carecteriza su conducta, cuando se
ha tratado de atacar los derechos de las nació-
les independientes. El ha visto con indiferen-
cia las diferentes particiones de.la Polonia, y
ni ha tenido mas consideración por los .Polacos,
¡que por los Genoveses, Saxones 9 Noruegos,.&c.
&c. &c. Hizo, si, un esfuerzo,, y en favor de
la España solamente ; mas la indiferencia , que
manifestó con respeto al pueblo , cuando el Rey
Fernando reasumió la corona , prueba ( de-
muestra) que en .esta circunstancia su conducta
«o fue dictada por principios ó motivos muy
liberales. Nuestros ministros han , parece , to-
mado todas las medidas posibles á fm, de que
en el estado de embarazo en que .nos vemos, ni
aun tengamos el consuelo de pensar qne tan in-
to le rab le carga provenga de los esfuerzos que
hayamos hecho en favor del genero humano. No
ha habido guerra (ni congreso)i-en que no ha-
yamos tomado pane ; hemos da.io subsidios á las
.potencias que han querido recibirlos , prodiga-
do, tesoros inmensos, y cargádonos con una deu,-
da gravosísima , ,y, tamaños eáfuerzos solo, se
han' hecho para REMACHAR (mas bien) los
grillos y cadenas (la esclavitud) de las demás
ilaciones.

Nuestro Gobierno parece seguir hoy la misr
im política , y. ci¿r(amente no hará.en favor d¿ los
Napolitanos mas de lo que ya hizo por los Polacos ;
y aun Jejos de prestar a^ud.i, a aquel Gobierno le
ha perjudicado ya en cuanto ha podido , y
mientras que la Suécia , los Países Bajos y la
Suiza se han congratulado con él por las mudan-
zas que h jn ocurrido , nuestros ministro*  ;se han
.desdeñado de recibir sus embiados (El nuevo Em-
bajador Napolitano ha sido recibido por el to/.

do poderoso ministro Ingles como simple Caballé*
r o particular.}

Una mudanza de ministros produciría en In-
glaterra los mas felices resultados, porque ve-
rosimilmente sus succesores seguirían el sistema
de política estrangera que la Inglaterra adop-
tara en los dias de : su glor ia; probablemente
no obrarían ya mas en perjuicio He la liber-
tad , independenciw y prosperidad del genero
humano;, y no verían t ranqui lamente se repi«
tiese ahora con respeto á Nápoles otra comei,
dia (tragedia) cual la de marras en Polooiaj
y harían por fi n que lx Inglaterra recobrase
la buena opinión del mundo , que ,ha perdí",
do hace ya 'mucho tiempo. (*) Los ingleses que
han visitado el continente saben, ,que por to-
pas partes los pueblos atribuyen la" miseria á
la desgraciada influencia d<¿! Gobierno Ingles»
Sí los sucesores de los actuales Ministros lo-
grasen borrar esta mancha, que la Diplomacia
del Lord ..Castlereagh ha hecho á nuestra po-
lítica estrangera , harían un señaladisim'o ser-
vici o al genero humano y á su Patria."

(* ) Señor Articulista C. (Diario dé ;Brusl de
aver 22.)

Por el Santo, que mata las arañas , y - fuá ert
otro tiempo el grito de guerra de Ingleses y Catala-
nes , que no venga Vm. á armarnos una camo-
rra como la, de ayer , sobre sí díxlmos , si oñâ
dimos, si trasponemos, si quitamos, y todos
los demás cargos que Vm. nos hace alii.. Por
esta vez nosotros no hacemos mas que copiar,
 y simplemente traducir j nada mas,

El párrafo del diario dei ia, que á Vn>.
le hace grima ahora j no es de ningtm diario,

.y si d*  nuestra correspondencia par t i cu la r, y
,podjia muy bien ser, y lo creemos muy pro-
bab le, que el que nos  escribió io copiase «n
parte d*l correo , añadiendo ademas ÍU Ã próprias
observaciones. Lo que/si diremos á Vm., no
ya para merecer sus elogios, ni 'con el objeto
de que se nos den las gracias , es, que en conde
nosotros pusimos nuestro enviado al Congreso
la correspondencia decía', nuestro embrollón ftl

, Congreso t y en don-ie :deciamos, con el encar-
go selo de observar  ̂ decía no menos, de e&*
pionar*

Vea Vm. ahora  la versión que le parezca



11,2 Jpreferible, La co r responde neja .anadia .Algunas
otras part icu'ar idades de un sin numero de
sinacaristas que hüy desparramados por toda la
Europa , y qtlë ofiseryfln e¡i dicho sentido. Puede
Vd. ver, ú propósito de esto, lo que ya estrac-
íamos deft Universal en nuestro numero anterior
al que. Vd. ci ta, ó sea del 11 de Enero, so-
bre los perillanes, que intentaran, sembrar la
zizaña entre nosotros, y que hablaban en
ingles. Por lo demás Vd. debe saber en parte
las gestiones del Sr. Stewart en Troppau, y
cuanto se ha hablado en toda la Europa de
sus notas, viage precipitado á Viena» despa-
chos de correos, y'..pretendidas quimerillas con
el Sr. Maternich, fyz. <&c. &c. Ahora añade Vd.;
»o es un congreso de cinco potencias, y si solo
unu Junta de tres Soberanos con Embajadores
francés é ingles con voto consultivo al canto....
¿ se atreveria Vd. á concluir ahora que seria un
ignorante el que aun se alarmase, temiese , y
sobre todo se preparase á una legítima defensa?.,..
Apelemos sobre esté particular, si á Vd. le pa-
rece, al tr ibunal del público y al de todo hom-
bre que tenga un sí es, no es de sentido- co-
mún......

Sres. Estrahgeros, concluiremos ; con respeto* á
}ps hom'qres de bien, da qualquier pais y culto
que sean, los Españoles, somos los mas moderados,
los mas generosos, y si e? licito hablar asi, los
jmas, hospitales de los hombros ; mas si se tra-
ta de revoltosos , . incendiarios , y fautores de
discordias..,, como pcr egemplp , esos de que ha-
blamos cu, nuestro numero del u del corriente,
popiandp el Universal ...ah 1 nuestro pais es u»
volcan» (Los Redactores).

NOTÍCIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

DISCURSOS RELIGIOSOS,
.
Sobre la exoriacion pastoral que ha dirigido

á $«s diocesanos el. limo. Sr. obispos de Bar?
celona con fecha d$¿ ai de noviembre de

. 182.0.
DISCURSO CUARTO.

ttNTo penséis qua nuestra santa Religión tema
los ataquis de la impiedad, y los esfuerzos de
todos sus enemigos. Lo tínico que teme es la ig-
norancia." Palabras bien dignas de un sucesor
.de los Apóstoles que está bien y altamente con-
yeucldo, de que la mejor apologià de las ver-
dades evangélicas, es su misma esplicacíon y de
que presentan en' sí mismas mil recursos de de-
fensa ; y que está no menos seguro de la fuer-
za hercúlea qye el profundísimo estudio de di-
chas ..venadea le prestaría, para según ellas
.combatir cuerpo á eusrpo con el mas arrogan-
te de los Adalides de .la impiedad. Palabras,
repetimos, de nuestro sapientísimo Prelado en
su Exornación Pastoral (pág. 9).

^¿iVIas, no. son, diría alguno, la reserva, la
obscuridad y el misterio las armas mas favora-
bles á Ja; defensa de la Religión? Y á cuantos
hombres no ha sido bien funesto el designio de
examinar detenidamente su economía y detalles?
¿Y que es, al fin, todo ese aparato de cien-
cias que., l lamamos en su auxilio sino aflicción
-de. espír i tu, y la muerte de la sencillez cris-
t iana? g Y los progresos de la incredulidad no

n eáraaon directa de los d« las cienciaŝ ¿No

han 8Í4o l«s primeros sabios del siglo 'i
gefes de los ímpios? La ciencia solo, pues, de
la salud es la que verdaderamente nos. interesa,
y querer que los hombres sean generalmente mas
ilustrados, no es otro que pretender hacerlos
mas presuntuosos, mas disputadores , y por úl-
timo mas enemigos de toda subordinación y obe-
diencia.*' |

Repetidas veces oyéramos discurrir de este
modo en España á hombres de un bien cono-
cido celo, mas que por desgracia no llegaban
á entender las funestas ilaciones que podrían
sacarse de esta serie de paralogismos.

¿Qué? ¿La Religión de Jesucristo es cual la
de Mahoraeto que solo es permitido defender
con. la cimitarra á la mano? ¿O si tal vez
una cierta clase de iniciados tiene solamente .el
derecho de conocer y discutir el Cristianismo,
legándose después, i los pueblos la parte de una
creencia materialísima, y por lo mismo mal se-
gura?

Todos conocemos la justicia y la necesidad
de la antigua disciplina del arcam en los pri-
meros siglos con .respeto á los catecúmenos adul-
tos , á quienes solo se admitia á la participa-
ción de los misterios gradualmente, y después
de haberlos probado con una escrupulosa madu-
rez y por mucho tiempo en su clase respectiva;
raas en el día que aun al niño, nacido ape-
nas , ya se le admite en el gremio de la igle-
sia , y que vé bien esplicada en su catecismo
la economía de la Religión , desde el momento
que principia á juzgar y á conocer por sí, ¿por-
que lo desamparamos después en el medio de
su carrera, y no le acompañamos noche y .dia
"instruyéndole, y haciendo de todo fiel, cual-
quiera que sea el rango que en la sociedad ocu-
pare , sino ya un sábio, nias tal cual c ient i f i-
camente cristiano.? Si ; el artesano en su taller
y él labrador y el pastor ep EUS majadas y
éhozM , todos , -todos sin eseepcion pudieran1 y
debieran conocer los fundamentos de su creen-
cia, los motivos de su fé, la historia de
un Dios hombre su fundador, los caracteres qne
distinguen su Iglesia, y el origen de esas sa-
bias institucioneâ y festividades que tanto enno-
blecen la religion, y que tan ligadas están con
el todo de su economía admirable, y en una
palabra, debieran ser en cuanto posible fuese»
cristianos y religiosos con tal cual principio $
conocimiento de causa. ¿No seria así mas razo-
nable su obsequio, como pedia el Apóstol, y
mas prudente su fé? Y los sábios, y los hom-
bres de grandes luces y conocimientos exami-
nen en buen hora el plan de la Religión. Ella
no debe temer el mas prolijo anál is is, porqué
el Dios que ia dictó, ni pudo errar ni hiërU
tir' , y no es¿ ni pudo ser como los hijos de
los hombres, d ignorante 6 decidor de absur-
dos. Ni tiene porque dudar de sus propias-fuer-
zas j ni menos recelar que alguna nueva espe-
riencia 6 cohocimienso venga á debi l i tar su cre-
dibil idad imponente; ni teme la verdad, ni
'desdeña la razón j porque no siguió ciegamente,
ni se sometió á una autoridad sin prueba , si
que se completó, perfeccionó y apareció cdn
todo el brill o de su magestad, cuando el qué
la fundara se presentó al género huma»o, ató-
nita y no acostumbrado á ver en uno de sus;
individuos una tal sabiduría y humildad, se
presentó dioiéndole, To soy al hijo de -Dios
vivo, Dios como mi Padre, y un solo Dida
eo.n él) y lo probó¿



- Y sV los cristiana}  toios.,, . nuestro,*  .herma«
UPS, y rebabo santo qâe l.a Providencia ha Ca-
io o ai nuestro celo estuviesen Suficientemente ins-
truidos cual pudieran y de.bie.raft es,ta.rlp, no,
J0ß ataques ^de la incredulidad no fueran .taa
peligrosos ni temipies , ni. el verdadero Minis-
tro del Altar tendría que -llorar ta,Q espida-
Josas deserciones por uaa parte, 4 t.al tibieza
j-cligiosa por otra.

y $i no .tienen dicha insíracsipn e a verdad,
.cje quier> será la cnlp j? Se \$m$ ins t ru ir ai
pueblo «ristiano? O se le cree bastante instpui.-
4o con Jos rudimentos que .se le dieron en la
niñea, y tal p.aal pacto que se le da como i
JmrtadilUs en el discurso de su vida? O des-
cendamos sino á Ias ultimas clases de la sacie-
dad, y preguntemos á esos hombres laboriosos
que son casi los dos tercios del ßstadp, Jßecid,
hombres sencillos ̂ cuales son los fundamentos
de nuestra Religión, y sobre que. motivos apó-
yate vuestra fé $ Pué realmente Jesucristo el
bombre de Dios que los Profetas anunciaron,
y las Naciones todas desearan.? Porque, hubo
de casar la ley antigua ? ¿ Cuates san las ven-
tajas de la nuestra y que caracteres. la. dis-
tinguen de otraS) (\ue cuentan in:iyor número
de adoradores ̂ %'T como saber, quien va 'ñas
bien' guiado, si el cristiano ' de Roma 'y de Ma-
drid ó el de Londres, Berlin y San Peters-
burgo? '

Se diria que exigíamos sobrado de esta clase
naínerósísímá <Je la Iglesia 9 -F sin eso. 'dire-
mas nosotros, no, puede creerse con coaocimfento
de causa; y sia. ¿so, salvo mi milagro da Ja,
Providencia-, uu joven cristiano es víct ima, del
Çttador, 6 tal otra, indecencia que. le venga 4
las manos.

Y cosa ño manos estraordinaria que dolorosa;
aun no sabemos si hay realmente en nuestra 'nacioa'
algun pequeño irätadillo sobre ios motivos - de
credibi l idad, claro y bien ordenado, que cor*«
riese en. tas escuelas, por los campos , Ics  t«*-?
IJeres, y hastia en las qociijuis, como fo\ buen
sentido del ¡Víarques.de Argeiíjs p?reçia (fôsearjp
Datembert, Y cosa no meiwjs cierta qué «jolofö4«
sa, hay los de éste género, y aun dé rói}  y
clifijrentes clases en Rusia , en Inglaterra, en
Francia, en Alemania i y dé no falta al cris-
tiano auxilio álgtmo para conoceí la ft»lig'toft¿
y progresar en su santo estudiô  y wi <ioi)de
dichos 3ttxi]io& se dístribqye;̂  coa nigno íf,4n?3l
á las clases pobres, bier> que ea agoellçiŝ  (}§s-
gracia-ios países no tengan como nosotros là ven-
taja de esas numsrosísimas é interminables fami-
lias de teólogos , instituidos espresamente para
la intruccion de los pueblos, y cuya primer
ocupación padece debiera ser;esta , 'fuese ya de
palabra ó por escrito; y bien no menos que
ios Obispos', los Cabildos y el Clero no sean
tampoco por «Uá tan ríeos , tan opulento», y.
tan ventajosa y cómodamente dotados para po-
der cont r ibu ir á estos, pequeños gastos como en
nuestra patria. Y cosa no menoa evidente que
ter r ib le, y digna .de una alt(stma consideración;
desdichados , los Preladps sobre todo, y dçmas
Ministros subalternos, que militan bajo s.DS \or-.
dea, y reciben su impulso, si una alma se per-
d ió, si un joven prevaricó, y si la impiedad
sedujo á aquel y á esotro por falta dé los co-
nocimientos ya dichos, y porque nuestro celo
no le ayudó y socorrió á t iempo, y no le pro-
porcionamos, instruyéndole, amas suficientes, con
que poder defenderse. Se nos exigirá algún dia¿
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no lo duderossy el precio de su $angrç? y ha-
bremos de pagar cabeza por cabeza.

Mas no hace mucho que yn. hombre muy nom«
brado da Ja iloma ovodenia di jara , que un gr,an
J^tteratp y .un Ateo son cas.i dos voces sluói j i-
n>as, y que- á- ios pueblos se les debe i i jstrt f i i 1

con iflucha circunspección.. y como á medias en
cu4Í«uier genero de ciencias.

If nosotros á nnastra. vog dí rgmos, que el
hombre que presumió" y se arrogó, el derecho
de ocultar la verdad á sus seïpgjantes., ó bien
debió, d.e ser qn imbécil 5 q«.? no supiera de-
fenderla , ó bien un char latán, que en vez 4e
ella , quiso anunciar á los pue.bjos la teoría de
«us intereses. Aun mas ; el qjué. t,e!0¡ese de bue«
«a fé , que «I descubrimiento de qiia verdad
fisica ó moral pudiese se> con-traria á los pro-
gresos de la Religión, ssria un ho.mbre muy mal
seguro en su creencia, y muy profundamente ir-
religioso en el ionio, por cuaato afectaria
dudar de la misma Í>ivi,nidad de Jesy-Cristo, que
la estableciera. , y qu:e es no menos el Autor
dßl universo y sus leyes, que ¿I padre y el
maestro de la verdad y de la lu?, Y si la ve#-
dad revelada, .como la fisica y la moral , tíg'-
nen todap un mismo origen, y son como ema-
naciones de qua. misma esencia , ¿ como pudierâ
l legar jam$s á contradecirse ui pugnar entre si?

Mas, porque IWPS hombres fascinados por el
br i l l p de una elocuencia paradojal, y dotados
de una imaginación acre y fogosa hayan deíco/
nocido y hecho traición 4 la causa de la ver-
d.-)d ? y prostituido Jas bellas cualidades de un
.espíritu superior á H defensa del error, de la
njentirîî y de una desesperante ' impiedad , ¿por
d ria. ahora inferirse que son nocivas las cionr
cías, y que I.QS progresos de la incredulidad
están en razón direcfa de los de aquellas? fibbp
algo en el m^ndo. de que np abusaran el vicio,
la corrupción , y la inala fé aun de lo ma?
vpn-ìrabje y sagrado? ¿Y que série casi infU
mû y que larga suce§ion de sabio? podríamos
»osotrps pponer, no ya cootra esa t.urba de in-
crédulos pbácuros, y d.? esos impíos de tapacü/-
l! o y ea?i siri nombre, los Autpres de. la R$-
ligiov esencial, dçl 'feliiiined , el Celso m,a--
dßrnO) la RepúkU'w de las /ífojas t el Zor '
roaste.s 'y del Pirronismo del Sabio ; si contra
JÇSQS' p;ocps qqé «Leí. 8\$\o 18-° se grangearon,
ó mas bien, mérecierpu el dicísdo y reppíar
cicn. de, génio,? .sublimes? Porque los Astore?
de los Discursos sobre la Hi stari 9 universal, .de
ia 4¿q/z<z, de las Cartas Provinciales y del
Telemáço. up pieno?, i lustres por su piedad qup
por SMS talenfof faa brilìanfes como $$tjdqs? bien
Y&ls n là nojrobr,4dia de los de, la Henriado y
de{  gniilìo»

Se ha dicho tambieo ? por esempio, que la.s obr ŝ
4e Helvecio, y la atr ibuida fa l bamen te ab secreta-
rJQ I^iratJeaoid eran lae.maS funestas'á la moral
de qoaritâ  se hajjjan escrjjo desde Lucrecio acá;
convengo de buena fé; y añado sia embrago,
que un lector de corazón recto,- y de un tal
qyat buen sentid.O, i poco que tuviese el espí-
ritu fort i f icado con los buenos principios y el
estudio de nuestra Religión y . de sus Apolo-
gistas , á poco que fuese chrístíano por princi-
ple, maquinalmente y como por instinto se
elevaria al lá en su inter ior , é indignariase ha
contra unas doctrinas , tan estériles como deso-
ladoras.

Porque allí en esas obras se ve con a?om
bro pintado y altamente recomendado el egoia



'  -  *. *  ' ..
mo en toda su enojosa y desnuda
vense allí unos autores que quisieran arrancar
de entre nosotros la dulce esperanza de los sen-
timientos religiosos, las afecciones" del casto y
legítimo amor, y de la tierna: amistad ; unos
hombres que hacen de nuestras combinaciones mas
sabias un juego de azar ; qne reducen á solo
las modificaciones de la materia las mas heroi-
cas y bellas impresiones del alma ; que constitu-
yen por única base de nuestros mas virtuosos pen-
samientos y de los actos del heroísmo una sen-
sibilidad puramente fìsica y un sórdido interés
personal ; unos hombres, digámoslo ' asi, que po-
niéndose en contacto, y penetrando hasta lo más
interior del criminal mas depravado', Je enseñan
el arte funesto de escusarse á sí proprio ; y
que predicando .impudentemente un ciego fatalis-
mo , quisieran hacer descuidarnos .la ciencia su-
blime de refrenar y dirigir las pasiones, de
hacerlas dti les , y hasta el deber de perfeccio-
narnos. Esta es la moral del libro' del Espiri-
tU) y del Sistema de la naturaleza, mas no
es ciertamente la moral del hombre de bien.
¿Y esta lectura (exclama un historiador moderno)
pudiera jamás haber inspirado aquel santo en-
tusiasmo de la justicia y de la virtud que ha-
ce nacer la de Platón, la dé Pascal , de Fe-
nelon, de Bosuet y de Clarque? ¡Y un siste-
ma , en que se prohibe á nuestro espirita re-
moixtarse mas allá de nuestra atmósfera, y
en que se le abate hasta el estremo de haber de
buscar su bienaventuranza en el goce de unos
placeres que nos son comunes con los del irra-
cional mas vil , y de que aos avergonzamos en
un momento de reflexión y de calma , un sis-
tema de esta clase tiene aun admiradores! ¡ Vn
sistema <¡n que esta parte mas noble de nuestro
ser qoe se eleva hasta Dios, y que abraza en

s cálculos toda la extensión' del n
el que el alma debe anonadarse.despues-de un
corto momento de vida como el iqmundo reptil

:que con nuestros-pies estrujamos, y debe 'perder
la reminiscencia de lo que con tantos sudores
aprendió, del bien que tan generosamente hizo ,
y del tierno y virtuoso amigo con quien tan-
to en el mundo se complació y consoló; este
sistema se defiende sinceramente ! Ahí que todos
ellos .son bien glaciales y estériles, y pobre é in-
significante la lujosa eloquência y aparato con
que se anuncian, en cotejo del gran libro
de la Rel ig ión, del Evangelio, en donde
un niño christiano aprende la existencia de
Dios, su bondad y sabiduría, y á respetar
como emanaciones de esta los dictámenes
de su conciencia naciente ! ¡ En el que un
Principe aprende á cifrar su gloria en el ' 'bien
de sus subditos, y estos á amar las leyes y go-
bierno de su Pais; el poderoso á ser modera-
do y benéfico , y el miserable á enjugar las
lagrimas que le arrancan la ambición ó la du-
reza de un injusto opresor ; en el que un dis-
cípulo- del Evangelio aprende á sacrificarlo todo,
y hasta su propria vida, allá en un Hospital
contagiado y en obsequio de la humanidad do-
l iente , sacrificio que jamas, jamas supiera la Fi-
losofía inspirar; y por ultimo en el que todos

m / ,
frialdad ; aprendemos a elevar nuestro corazón hasta la

primer fuente de toda just ic ia, y hasta unir
vida immortal , pr imer conato del hombre, y
primer é irresistible impulso de una naturaleza
próvida que en vano el incrédulo se esfuerza
y lisonjea de ahogar y destruir 1

Es pues á hacer conoeer y valer, recomen-
dar , y estudiar noche y dia, para poder esplicar
y defender este santo libro contra et filosofis-
mo y la impiedad, no menos que contra la»
sombras , con que la superstición quisiera obs-
curecerlo , que deben dirigirse nuestras miras, y
conatos todos, todos nuestros pasos, coa versacio-
nes , sermones, y exortaciones cristianas, mas bien
que á defender tristes y mundanos intereses, que
no hacen otro qne abrumar nuestro espíritu, en-
torpecerlo y desviarlo de esa hermosa carrera de
perfección , que á todos nos ofrece el Evange-
lio. Esta debiera ser nuestra ocupación primera,
asi como es nuestro primer deber ; estudiar, pro-
pagar y defender el Evangelio ; porque lo tíni-
co que este, y Ja Religión puedan temer,
no son ya los ataques de la impiedad , si
solo la ignorancia, como dice y prueba nues-
tro ilustrisimo Prelado. — A. Guillen de Mozón»

Embarcaciones entradas ayer.

De Castellón en [\ dias el patrón Vicen-«
te Martorell, valenciano, laúd las Almas,
con algarrobas de su cuenta.

De Dénia y Cullera en 18 dias el patroa
Roman Martes, catalan, laud Virgen de Lo-
reto, con habones, pasas, y arroz de su
cuenta.

De Jabea en 9 días el pa.trpn Pedro M¿H
reto j valenciano, laúd Virgen de Loreto,
con algarrobas y pasas de su cuenta.

De Águilas, Tarragona y Alfaques en 45
dias el patrón Jnan Geli, catalan, jabeque
las Alinas, con trigo y esparto de su cuenta.

De Dénia, Vinaròs y Benicarló en 7 dias
el patrón Mariano Paris, valenciano, laud
S. Fernando, con algarrobas de su cuenta.

De Soller en 3 dias el patron Baïtazaç
Mulet, mallorquín, laud Sta. Margarita, con
naranjas de su cuenta.

TEATRO PRINCIPAL.

La opera -semiseria en dos actos * La Gazza
ladra, musica del celebre maestro ini.

A las 6.

Advertencia* En el Diario de ayer» coi.
3, y linea 27 en donde dice Tarragona lea-

se Zaragoza.
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' SUPLEMENTO
AL DIARIO CONSTITUCIONAL DE -BARCELONA

DE HOY ¿3 DE ENERO DE 1821,

El Sr. gefe político superior de esta Provincià
ha recibido del de Valencia en el correo de hoy el
siguiente escrito:
; » Tengo la satisfacción de dirigir a V. S. copia

del parte, que en el dia de ayer me dio a su
arribo a este puerto el comandante de los bu-
ques guarda-costas de esta provincia D. Antonio
lliquer, sobre el apresamiento de la Goleta pira-
ta que tantos males ha ocasionado durante su
permanencia en las aguas -de esa Provincia, £==
Las circunstancias ocurridas en el abordage cie
este enemigo- de ta propiedad nacional, son poco
comunes, y por ellas se ha hecho Hiquer digno
de la gratitud del: comercio y de la humanidad.
Yo faltaria al reconocimiento de las. grandes -vir -
tudes, sino le recomendará; al Rey para que en
liso de su munificència y dòn de justicia se sirva
acordar el premio tan debido a su valor y al
de 'sus valientes tripulaciones, con proporción
a la clase de cada uno de ellos,- y si no publi-
case un mérito tan singular .para su condigna sa-
tisfaccipn y la dp los que h-ámos contribuido a
csterminar de nuestras costaŝ unos hombres que
a ninguna nación pertenecen. = Dios guarde a
V. S. muchos añü3. Valencia 20 de Enero de
1821. José cíe C&itellar.

PARTE DE D. ANTONIO RIQUER
alférez áe Fragata graduado*

M. ï. S. =En la mañana de 11 de los corrientes
y hallándome enfrente de Barcelona, mandé la
Lancha á tomar lengua en el Puerto á fia de
adquirir noticias de la Goleta Pirata, y dar
cuenta á V. S. de no haber ocurrido nove-
dad hasta aquel dia, como lo ejecuté con la
misma fecha desdé la bahia de dicha Capital.
Luego de entregado el oficio para V. S. al
Ayudante encargado de Sanidad de la misma , el
cual me d i jo, que los Corsarios de aquella pla-
za que habían salido en persecución de dicha go-
leta, tenían ya orden de retirarse á causa de no
saberse de ella , me dirigí á Mataró para ver
si- por casualidad sabrían alguna cosa, pero tam-
poco supieron mas que lo pasado. Sin embargo
segui ini crucero hasta el cabo .de ,San Sebas-
tian en cuyas aguas encontré la Polacra y Ber-
gantín corsarios*  ya citados,' y también me in-
formaron que ninguna noticia habían podido ad-
quir i r de. la tal embarcación. Desconfiado ya de
poder satisfacer el vivó deseo que tenia de en-
contrar dicho buque me volvia hacia esta ca-
pital , á fin de dar cuenta de todo à V. S...cuan-

do en la mañana del 15 hallándome en las aguaá
de Castell dé Fels encontré un falucho - saji/io
de Barcelona y me dijo que el i$ liabia visto
frente la Torre Dembarra la Goleta que tan-«
to daño hacia en aquellas costas, por cuyo mo-
tivo arribó otra vez à dicho puerto temeroso
do ella. Con tai aviso recobré confianza y to-1

mando rumbo por aquel punto lo seguí toda la
noche con poco viento, amaneciendo el dia 16
sn las aguas de Altafulla à unas seis millas á la ;
mar sin reconocer ningún buque de sospecha; »
pero à las dos de la tarde xi e-dicho dia y es-
tando ea calma en frente el espresado pueblo der

Altafull a y la plaza de Tarragona-à cosa de ocho
muías de tierra, descubrí à la parte- Sur, tres
embarcaciones y que dos de ellas bajaban con'
viento fresco del Sudoeste. Estube en vigilancia1

y pasadas dos horas conocí clarameote que una»
de: eiias era Goletft  y la ©tra un Bergantín ál>

-que-estaba dando caza, la primera. Impedia->
lamente-procuré aprovechar el poco viento que
soplaba y me dirigí hacia ella, pero al cabo de:

uu .rato, .observé que1 dicha Goleta se dejaba lai
caza del Bergantí« y forzando mas de velas se7

dirigia también á encontrarme.' Cerciorándome
por estas maniobras que dicho buque era el Pi-
rata que yo buscaba , mandé prepararlo lodo pa-
ra el combatê y entre otras cosas dispase, que to-
da la tripulación se pusiese en pañal. de camisa
para que estando a! arramba ge y siendo de no-
che no se confundiera con los contrarios y su-
cediera algún desorden. Luego que anocheció,
me refrescó un poco el viento de Oeste y con-
tinué en derechura al encuentro de dicha Goleta,
mas esta cuando llegó a tiro de fusil 9 sin pre-
guntar nada y sin poner bandera ninguna me
rompió un vivísimo fuego de cañón y fusilería
con grande gritería de urrà , por los cuales se
conocía llevaba mucha gente; pero yo no traté
de otra cosa que de abordarle y por lo mismo

o le disparé ni un fusilaso, hasta que hallán-
dome ya a medio tiro de pistola y siendo como
las ocho y media" de la noche lo llatii é por cin-
co veces con la bocina, mas" viendo que nada
me contestaba antes 'bien seguía cori mayor vi-
veza el ataque contra ini , af irmé la bandera na-
cional a mi buque, lo rompi el fuego con el ca-
ñón de la mira de Estribor de proa y la fu-
silería y lo abordé. La lucha fue muy reñida y
empeñada; duró sobre tres cuartos de hora lar-
gos, pero tube la satisfacción d.e rendir dicha
Goleta. Su cubierta y la mar estaban sembradas



de cadáveres, por que su resistencia fue con una
tenacidad sin iguali pe >̂ 1a tripulación de mí man-
do, sin que pueda exepiuar a uno sin hacerle
injusticia, se portó con lauto valor y serenidad
qrie no encuentro espresioues bastantes para par-
ticiparlo a V. S. pues cuanto mas se empeñaban
los contraries en resistirse, tanto mas se re-
doblaba el animo de los mios contra ellos, de
modo que de demás de setenta hombres 9 de que sin
duda se componia su fuerza total, solo treinta y un
marineros salvaron la vida, aunque la mayor
parle muy mal heridos, añadiéndose a tanto valor
Ja suerte de no haber habido mas por nuestra
parte que dos heridos, el uuo llamado Antonio
Correa, traspasado el muslo de una bala de
fusil, y el otro Francisco Ribes, guardian de
mi buque, de un fuerte sablazo a la cabeza; con-
cluida la acción, marine la presa, xía cual lleva
un canon en colisa a proa del calibre de 18,
cuatro obuses de ia y dos pedreros de bronce
con muchos fusiles y dejando cerrados por aquella .
noche los prisioneros bajo escotillas de la misma
y con una fuerte guardia hasta el amanecer del
día siguiente, que los trasladé a mi bordo y puse
a la barra después de curados los que estaban
heridos, me dirigí en derechura a esta a fin de
acelerar la satisfacción que me cabe de pre-
sentar a V. S. un pirata que tanto daño ha
causado en estas costas , como también de
haber cumplido en un todo con la comisión que
se sirvió hacerme el honor de confiarme en la cual
estaba V. S. tan empeñado como verdadero
amante de su Patria = Aunque ya tengo dicho y
repito que toda la tripulación de mi mando se.ha,
portado en esta acción con un valor estraordina-
jrio j sin embargo en una reunión de hombres va-

lientes siampre hay algunos que sobresalen à
los demás y por lo mismo no puedo menos de
recomendar particularmente á V. S. la intrepi-
dez del 2.°. capitán Miguel Tuells, del contra-
maestre Rafael Prats, del 2.° capitán del falucho
Águila Juan Arabique por tener su valor esperi-
mentado lo hice embarcará mi bordo, del Con-
destable Joaquio Víala.,, de los marineros Miguel
Mari, Vicente Torres Monserrate Llorca, y los
dos heridos que ya van nombrados; todos los
cuales se han distinguido de los «lemas. = Igual-
mente participo à V. S. que à las nueve de la
mañana del dia de ayer murió uno de los prisio-
neros de resultas de tres heridas que tenia, al cual
eché por la noche à la mar, sin haber ocurri-
do por ahora otra novedad y espero que inme-
diatamente dará V. S. dispc^cion para que se
trasladen dichos prisioneros à este Lazareto, à
fia de que hoy mismo pueda yo hacerme à la
vela para Dénia à dejar los buques, pues en esta
playa, y en la estación en que estamos de un ins-
tante para otro, no tan solo están espuestos los
barcos sino también las vidas de los que están
en ellos.

Dios guarde à V. S. muchos años.=Puerto de
Valencia à bordo de la polacra S» Antonio Guar-
da Costas detesta Provincia 19 de enero de 1821=?
Antonio Riquer. = Sr. gefe superior político do
esta Provincia. = Es copia de su original

Cuya plausible noticia se anuncia al público,
para su satisfacción, como tan vivamente inte-
resado en un suceso en que libra su seguridad
'el comercio de estas costas á cuya libertad y fo-
mento dedicará siempre el gobierno todos sus
afanes. = De orden del Sr. Gefe politico superior*
= Antonio Bach, secretario.
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